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ÜPAN Y TOROS 

Rafael Guerra (Guerrita) 
27 Septiembre 1887 

Capuchinos, 10, Córdoba 

Anto lio Moreno iLagartijilIo.) 
12 Mayo 1890 

Apod ;rado: D. Enrique Ibarra 
Ciirán. Esperanza, 3 Madrid. 

Francisco Bonal (Bonarillo) 
27 Agosto 1891 

Apoderado: D. Rodolfo Martín 
Victoria, 7, entresuelo. 

José Rodríguez (Pepete) 
3 Septiembre 1891 

Apoderados D. Francisco 
Fernández, 

Cruz. 25 segundo, Madrid 

Antonio Reverte Jiménez 
16 Septiembre 1891 

Iniesta, 35 . Sevilla 

Antonio Fuente» 
17 Septiembre 1893 

Apoderado: D. Andrés Vargas, 
Montera, 19, tercero, Madrid. 

José G ;cia,(Algabeño) 
22 S ptiembre 1895 

Apoderad ; D. Francisco Mata,1) 
San Eloy, s, Sevilla. 

Emilio Torres (Bombita* 
2x Junio 1894 

Apoderado: D. Pedro Niembro, 
Gorgnera, 14, Madrid. 

Nicanor Villa 'Villita) 
20 Septiembre 1895 

Apoderado: D. Enrique Moreno 
Carretera de Madrid, 136, Zara goza 

Miguel Báez (Litri) 
28 Octubre 1894 

Apodeiador D. Vicente R0. 
LBuenavista, 44. Madrirf 

Joaquín Hernández (Parrao) i.,, 
Nov. 1896.—D. Fernand;Medina 
Moreno, Capuchinos, 5, Sevilla 

Domingo del Campo (Domiuguín) 
17 Diciembre 1893 

A su nombre. Amparo, 94. 
Madrid. 

. , ' - s ^ ' j | t o ¿ J 

Cayetano Leal (Pepe-Hiilo) 
15 Agosto 1887 

Apoderado: D. Miguel Santiuste, 
Victoria, 2, Restaurant, Madrid 

Juan Arregui (Guipuzcoano) 
20 Marzo 1892 

A su nombre. Amor de Dios, 

Bartolomé Jiménez (Murcia) 3 | 
18 Marzo 1894 í* í^^^| 

A su nombre: Plaza del Progreso, 
14. Madrid. 

José Villegas (Potoco).—29 Junio de 
1894 ̂ ApoderadofM. Escalante Gó­
mez (virgilio). - Sopranis 28 Cádiz. 

Angel García Padilla 
22 Agosto 1895 

Apoderado: D. Pedro Ibáñez 
Mayenco, Olivar, 4. Madrid 

Antonio Guerrero (Guerrerito) 
10 Noviembre 1893 

Apoderado: D . Francisco Mata, 
San Eloy, número 5, 

Sevilla. 

Carlos Guasch l Finito) 
Septiembre 1896 

A su nombre: Valencia 
Apoderado: D. Adolfo Sánchez 

Linares. 

í f i i i l 

P. Mariano Ledesma, Rejoneador 
español, 

D. Andrés Borrego, 11, Madrid. 
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Angel López (Regatero) 

Nktural y vecino de Ma­
drid, donde nació en 17 
de Julio de 1826; Angel 
López es uno de los tras­
nochadores más fanáticos, 
y uno de los que han sos­
tenido con más tesón la 
época en que brillaron. 

No comprénde al tore­
ro, con hongo y america­
na, por ilustrado que sea, 
sino luciendo la chaqueta 
corta, la faja de seda, el 
sombrero calañé, y la co -
leta cuidadosamente tren­
zada y escondiéndose en­
tre el cuello de la camisa. 
Discípulo del innolvidable 
peón y banderillero José 
Antonio Calderón {Capí 
ta\ célebre carmonés, que 
fué uno de los toreros más 
inteligentes de este siglo, 
no desmereció nunca de 
su maestro, y aun le supe­
ró á veces pareando; pues 
unía á un conocimiento 
poco vulgar, el ser un to­
rero de grandes facultades 
y doptado de un valor y 
una serenidad á toda prue­
ba, hasta el punto de que, 
según se dice, llegó á po­

ner banderillas á un león 
que acababa de luchar 
con un toro en Aranjuez, 
penetrando resueltamente 
en la jaula, y llenando de 
alarma al público ante una 
temeridad sin ejemplo. 

Tomó la alternativa en 
Madrid en la corrida veri­
ficada el 11 de Julio de 
1858, siendo por conse­
cuencia más antiguo que 
Gonzálo Mora, que no rea­
lizó en la Corte el derecho 
de alternar como matador 
de toros hasta el mes de 
Octubre de 1860. 

Su tipo clásico de tore­
ro, su rostro simpático 
adornado de venerables 
patillas blancas, han des­
pertado siempre muchas y 
grandes simpatías. Siem­
pre con el puro en la bo­
ca , siempre vestido de 
negro, los aficionados le 
ven cruzar á su lado como 
un representante de aque­
lla época célebre del toreo, 
que se perdió para no vol­
ver más, á juzgar por lo 
que vemos hoy. 
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BALÍZASE l a suerte de banderi l las en el orden sucesivo de todas las que se ejecutan con las reses b 
d e s p u é s de la de picar, y antes del supremo lance de la muerte, constituyendo lo que dentro del t 
mo t aur ino se l l a m a el segundo tercio; viene á ser entonces para el cú r io so espectador de las ? n i ^ 
de toros que asiste á ellas por mera d i s t r a c c i ó n y pasatiempo, como un descanso que se da á 
turbado esp í r i t u de los sangrientos lances que se han desarrollado ante su vis ta durante la su 

varas, y como una p r e p a r a c i ó n , q u i z á inú t i l , para presenciar l a t r á g i c a escena que en el ú l t i m o cuadro d i ^ 
dia ha de desarrollarse entre el espada y el toro . a 

Cierto es que cuando el agudo son del c l a r í n s e ñ a l a l a v a r i a c i ó n y cambio de l a suerte; cuando el D-
abandona aquel campo de ba ta l la que ocupa el airoso banderi l lero, á los ecos de golpes estrepitosos, á j 0̂1, 
l inchos de dolor del caballo herido, suceden momentos de ca lma y t ranqui l idad; l a arena, antes enrojecida08 ^ 
sangre, to rna á su p r i m i t i v o color, y l a dama de sensibilidad m á s delicada puede volver sus hermosos o?0l>la 
an i l l o de donde los apar ta ra anteriormente con v i v a repugnancia. 0̂s ^ 

Mas si examinamos ese segundo tercio á l a luz que la l id i a impone para el mejor resultado que en ella 1 
conseguirse, t iene su verdadera r a z ó n para practicarse d e s p u é s de la suerte de varas, y le corresponde ad 
una finalidad propia y c a r a c t e r í s t i c a , como l a t ienen los otros tercios. em^ 

L a b r a v u r a y poder de los toros se pone de manifiesto durante la suerte de picar; sin é s t a no podr ían a 
ciarse esas condiciones, n i otras que necesita tener en cuenta el l idiador de á pie. > ^re' 

Pero a d e m á s tiene dicha suerte u n fin que le es peculiar, el de castigar los toros. Estos en el violento cho 
que t ienen con l a c a b a l l e r í a , por l a resistencia que ofrece á su empuje el brazo del piquero, con la consta^6 
p é r d i d a de sangre que mana de la abier ta her ida que o c a s i o n ó la puya, sufren un duro y violento castigo 
los obliga á parar , y á h u m i l l a r el anter iormente levantado testuz. Ese castigo los hace perder fuerzas y f^^f 
tades, p r e p a r á n d o l o s convenientemente á las suertes que han de realizarse en los sucesivos actos de la lidia 

Pues de la propia manera que tiene un objetivo determinado el p r imer tercio, que es el castigo duroy vioien 
to, l a suerte de banderi l las t e n d r á t a m b i é n un fin propio y peculiar, a l cual han de atender los encargados á 
l lenar el segundo tercio. " 

Si l a suerte de banderi l las no tuviera ese fin propio que l lenar , ¿á t í tu lo de q u é y con q u é r a z ó n se podría sos 
tener como suerte preceptiva y obl iga tor ia dentro de la lidia? No lo t e n í a l a suerte de parchear, y aunque de mé" 
r i t o , vistosa y lucida, yace en el p a n t e ó n del o lv ido . No lo tienen tampoco las del trascuerno, la del salto de la 
garrocha y otras varias , y só lo se prac t ican para dar mayor realce y lucimiento á l a fiesta, ó para demostrar 
aquellos que las pract ican su arte, su agi l idad y su va lor . 

No quiero decir con esto que las suertes que no tienen un fin necesario para la l id ia , deban proscribirse. Al con­
t ra r io ; m i deseo s e r í a que todos esos lances, algunos de m é r i t o muy ext raordinar io , se realicen con m á s frecuen­
cia, pues todo lo que contr ibuye á dar var iedad y esplendor á este e spec t ácu lo , entiendo que es necesario per se 
y p e r acctdens, aunque no lo sea en cuanto á l a finalidad para la l id ia . 

Pero, ¿cuál s e r á el objeto, el fin á que contr ibuye la suerte de banderillas? Si se atendiera á lo ensalzados y 
aplaudidos que son esos pares que, dentro de l a f r a seo log ía taur ina , se l l a m a n d é castigo, h a b r í a que confesar 
que és te , el de castigar, s e r í a el ún i co fin que d e b í a n proponerse los banderil leros en este tercio. 

A nuestro ju ic io , nada m á s lejos de l a verdad. 
Si l a suerte de banderi l las se propusiera conseguir ese objeto, s e r í a , hablando en plata, completamente inú­

t i l , y muchas veces contrapoducente: inú t i l , porque v a l d r í a m á s prolongar l a suerte de varas,' en la cual el cas­
tigo es m á s seguro, m á s firme, m á s eficaz; contraproducente, porque si el p r imer castigo sufrido por la res fué 
bastante, ¿no c o n t r i b u i r á el exceso del mismo á perjudicar las condiciones de é s t a en la hora de la muerte? 

¿Por q u é se dice, y con r a z ó n justificada, que los banderil leros han de ser breves para clavar los palos, que 
no han de prodigar las salidas en falso, n i han de perder t iempo en tomar 'medidas y alineaciones para entrar en 
l a suerte, n i h a n de estar obligando á sus c o m p a ñ e r o s á que les corran los toros con los capotes de un lado para 
otro? Porque el fin de esta suerte, en vez de castigar, ha de ser el de av ivar , e n g r e í r y alegrar á las reses; oca­
s i o n á n d o l e s l a e x c i t a c i ó n constante que sufren por las banderi l las deseos de coger, e m b r a v e c i é n d o l a s , y trans­
formando en parte los efectos del duro castigo de los puyazos, sin desvirtuar, es claro, los efectos producidos 
por é s t o s . Y para que esto se alcance, no ha de perderse un t iempo inút i l y largo, que d e s t r u i r í a las consecuen­
cias de l á referida e x c i t a c i ó n . , 

Considerando que todas las suertes que con los toros se ejecutan, desde correrlos con el capote hasta clavar­
los el m á s fuerte y hondo puyazo, todas son para é a s t i g o , quebranto y d a ñ o d é l o s toros, sólo en este sentido po­
d r á decirse que l á suerte de banderi l las es suerte de castigar; pero si se estudia por el fin especial á que tiende, 
hay que considerarla como suerte de alegrar, av ivar ó embravecer los toros. 

Por lo expuesto consideramos que las banderi l las de castigo son contraproducentes, en general, y que los 
, banderi l leros que a l pract icar l a suerte a p r i e t a n y c a s t i g a n con los palos, no l lenan su m i s i ó n con el acierto 

de aquellos otros que a l l legar á l a cara de los toros y a l meter los brazos, l e v a n t á n d o l o s suflcientemente, pare­
ce que rio son ellos i o s q u é dejan las banderi l las , sino el toro el que se las quita de las manos. 

Muchos toros que l legan a l ú l t i m o tercio mansos, quedados, cobardes ó en defensa, dificultando la misión que 
ha de cumpl i r el espada, presentan esos resabios y esós defectos, porque han sido castigados con exceso en la 
suerte de banderi l las , habiendo hecho é s t a s en manos inexpertas el oficio de verdaderos puyazos. 



PAN Y TOEOS 

^ EXposícióii de Bellas .Artes de 1̂ 97 ^ 

3 7 6 . — P l i A K A (Plácido Francés). 

7 1 6 . — F U E a A 3 » E COMBATE^MuñozlLucena)., 

ÍÍÍÍI;:ÍÍii^ 

• H h K 

iiiiiliiiS 
liitliilitt^^^ 

1 . 0 3 5 . - L A P B I I I B B A CülBA (José Serrano). 
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461.—EI^ P Ü E B L O S E I U V I E R T E iConstantino Gómez). 

m ~ ^ 

El picador de toros 
Niño Bonito, 

según dicen algunos, 
es un benditr; 

{•ero á mi, con franqueza 
se me figura ' 

que tiene tanio de «so 
como de cura. 

E l hombre ha demostrado 
que es ocurrente, 

y aunaue se exrresa diü-
cultosamenle, 

si dirige sus linos 
ataques hacia 

cualquiera, lo hace siempre 
con mucha gracia, 

y si discu'e alguna 
cosa importante, 

•,1o hace con un gracej i 
desesperante! _ 

Se reúne los domingos 
en «La Montañai 

con varios amigotes 
de mucha maña 

pan hacer iharaditas 
y gerog'ificos 

que á veces les resultan 
archirmgniíicos. 

Anteayer di)o uno 
de estos autores 

de charadas y salios 
y otros primores: 

—Niño Bonito nunca 
quiere hacer nada. 

¡Hoy tiene que escribirnos 
una chara Ja! 

Quedó el Niño confuso, 

y algo ^ moyer.i. 
Los amigos cogiero-i _ 

e-tos renglones, 
formaron diferentes 

combinaciones, 
y estuvieran en lucha 

desesperada 
¡dos horas t as el todo 

• le la charad il 
— ¡Yo no sigo adelante! 

' —¡Ni yo tampoco! 
- ¡Kb inútil! ¡No atino! 

- ¡Vle vueivo loco! 
Asi h.iblaban a ¡uello.-> 

aficionados 
á descifrar asuntos 

lan complicados, 
dando bu • n t¿;sttmonio 

de su impotencia, 
v ¡ya aeott a la sum i 

de su piciencia! 
Y el Niño, que escuchaba 

sin innui'ar»e, 
e xcl 1 rr Ó:—¡ Cahnyei os 

no hav que af urars»'! 
Ya que ustede- no bit ven 

para -sacarla 
y es hora, me pirec:, 

de desfrisarla, 
es inútil que acudan 

á otro registro. . 
—¡Que diga el todo\ <EI todo} 

Pus es . . ¡¡MENISTROÜ 
Arturo R l l l O S 

y exclamó luego: 
—Señores, yo declaro 

que no me niego, 
y aunque iznoro esas cosas 

cómo se miden, 
veré si pueo jaserles 

lo que me piden. 
Estuvo haciendo cálculos 

una hora entera, 
y después dijo el Niño 

de esta manera: 

—E' prima-tres lo tie en 
todos los días 

en las tiendas de paños 
y sastrerías 

La primera la saben 
hasti los ciegos, 

es el lenguaje zV¡7>nv»/ff -
de los borregos, 

y el todo es un ojisio 
para cualquiera 

que tenga drsahogo 

S 8 4 . - F i E * T . * . D E T O R O S E N UJIí P U E B I ^ W a l d o Fuentes). 

5f 

Mes de Junio 
Día 28 (1830).—El quinto toro de la corr ida celebrada 

en Madr id , procedente de la ant igua g a n a d e r í a de 
Guendulain, terminadas las suertes de varas y bande­
r i l l a s , se echa en los medios de l a plaza, y á fuerza de 
capotazos, y no s in g r an trabajo, se consigue hacerle 
levantar . 

D ía 29 (1843),—Durante una corr ida de novi l los v e r i ­
ficada en Haro , se hundieron dos tendidos de l a plaza, 
arrastrando á g r an n ú m e r o de espectadores, d é l o s que 
resultaron 16 heridos d é a lguna c o n s i d e r a c i ó n y bas­
tantes contusos. 

D í a 30.—Por medio de una Real orden se pone p re ­
cio á los balcones de l a Plaza M a y o r de M a d r i d en las 

corridas que se celebrasen por la tarde, puesto que 
para las de la m a ñ a n a y ver los encierros podían dis­
poner de ellos los inqui l inos de las casas. 

Los precios marcados fueron: un b a l c ó n principal, 
12 ducados; un segundo, 8; un tercero, 6, y un cuar­
to, 4. 

Los asientos de tendidos que se c o n s t r u í a n al efecto 
costaban 3 reales de á ocho, cantidad equivalente á 9 
pesetas de hoy. 

Mes de Julio 
Día 1.° (1830).—Al presentarse por pr imera vez en la 

plaza de Madr id , precedido de un buen nombre, el pi­
cador Diego Luna, alternando en tanda con. Juan Mar-
chena Clavell ino, lo hizo con tan ma la suerte, que al 
poner una vara a l quinto to ro , que pe r t enec í a á la va­
cada de Gavi r ia , le dió el c o r n ú p e t o tan terrible caída, 
que pe rd ió el sentido, siendo ret irado á l a enfermería 
y de é s t a en un estado bastante grave á la hospedería 
donde paraba, y en la que falleció á los dos días . 
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CUADROS E N BROMA (por Taleguilla) 

1 ' Ñ ^ j"^l.T(Ltl U. l i e - ^ " ' J ^ ^ ' ^ 
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i 

, OY uno de los hombres que m á s gusto t ienen en resignarse con su suerte, cuando entre otras razones 
k tengo l a de serme imposible hacer cosa mejor; me resigno á creer que todo va en E s p a ñ a como sobre 

ruedas; que nuestra po l í t i ca es inmejorable; que nuestro arte d r a m á t i c o tiene tanta preponderancia 
como en aquel siglo que dieron en l l amar de oro los pobretes de cond ic ión ; que los manifiestos de todos 

los partidos son partos maravil losos; que cada pieza del g é n e r o chico, es un portento de d icc ión , que acudi rá á 
ver todo Madrid—llevando cada cual por supuesto su Diccionario e s p a ñ o l - f r a n c é s bajo el brazo,—y ¿qué más? he 
llegado á creer como verdaderos dogmas esos a r t í c u l o s que nos endilgan de vez en cuando los per iód icos , y en 
les que algunos periodistas generosos nos par t ic ipan el hallazgo de un nuevo poeta, n i m á s n i menos que si se 
t ra tara de un filón au r í f e ro en Nueva Gales; y he llegado á creer lo que es t o d a v í a m á s p o r t e n t o s o , ' a d e m á s de lo 
expuesto, que el arte taur ino e s t á en su mayor auge. 

Pues bien, siempre resignado con m i suerte, he apoyado la sien sobre l a pa lma de una de las dos manos, y 
me he dicho: «Tú, m i querido Mozo, te ves condenado hoy á escribir algo sobre M a d r i d viejo, t u fuerte, tu ido­
l a t r í a , t u v ida v e r d a d e r a » , — y me he respondido: «es verdad, m i esp í r i tu , sol iviantado con esto que se llama 
l a m a r c h a n a t u r a l de las cosas, necesita volver l a vis ta hacia el pasado buscando las grandezas y debilidades 
que tuvo; necesita que, ese viento consolador de los recuerdos, oree m i rostro, requemado por l a a tmósfe ra en 
que v ivo , v ic iada por el vaho de tanta miseria , y e m p o n z o ñ a d a por tan ta r e s p i r a c i ó n v e n e n o s a ; » y a l llegar en 
mis reflexiones á este punto, he cogido la p luma , dispuesto á re latar algo de lo que, como el conde de Cagliostro 
tuve el pr iv i leg io de ver en el siglo que q u e r í a , sobre todo en el de Calomarde, a q u é l e s p a ñ o l que comparado con 
otros de los de hoy fué un v a r ó n ejemplar. 

S é a m e l íci to, pues, referir algo de lo que se me ocurre respecto á l a afición á toros, y que s e r á lo que ocurrió 
á m i pobre amigo Antonio Ruiz el Sombre re ro , a l l á en los tiempos en que a ú n se t e n í a n opiniones. I r é , pues, al 
grano, como la mayor parte de los escritores s in té t i cos de nuestros d í a s , diciendo que u n . domingo de Junio de 
1832 h a b í a hecho un d ía caluroso en extremo, y que la gente que entonces no viajaba, ocupaba el Prado, lugar 
condenado hoy á l a indiferencia, y punto de cita entonces de lo m á s escogido de la sociedad m a d r i l e ñ a . 

Y o h a b í a ido, s e g ú n costumbre, á tomar m i cafecito en el antiguo café de Venecia, que estaba situado en la 
calle del P r í n c i p e , esquina á l a Plazuela de Santa Ana , donde hoy existe el b i l l a r de Torres, y que t e n í a en las 
puertas aquellos cristali tos doblados para salida de humos, y aquellos tres escaloncitos para descender á la 
calle, y que tantas veces pisaron m i grave amigo Zarate y m i locuaz c o m p a ñ e r o Gr ima ld i . 

Tomando el fresco l l egué hasta el Prado, con el ún i co a f á n de observar mucho aquello, para odiar lo m á s ; pues 
excuso decirte, lector, que á m í aquello me parecía tan ridículOj como á tí te lo p a r e c e r á hoy Recoletos, la Caste­
l l ana y la calle de Alca l á . 

Hacia l a fuente de Apolo, so l í a haber cierta 
t e r t u l i a r á la que por ra ro capricho me gusta­
ba concurr i r , porque al l í no se hablaba sino 
de toros; y desde el en fá t i co elegante de za­
patos b o m b é y perfumado frac, hasta el viejo 
r e g a ñ ó n y adusto, todos se i m p o n í a n la obl i ­
g a c i ó n de hablar de nuestra fiesta clásica 
seis ó siete horas cuando menos. Aquella no­
che n o t é ex t raord inar ia a g i t a c i ó n ; todos ges­
t iculaban hablando á un t iempo mismo, d i r i ­
g i éndose á cierto joven que ocupaba el centro 
del corro. Era el t a l un lechuguino de voz 
p l a ñ i d e r a y maneras amadamadas, pero de 
cierta v i r i l idad en la e x p r e s i ó n . 

—Señores—dec ía—si m a ñ a n a no sale del 
tendido n ú m . 5 la bronca m á s fenomenal que 
torero alguno ha escuchado, no tenemos ver­
güenza. 

—¿Qué pasa?—pregunté. 
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Que, ó m a ñ a n a sale de Madr id el Sombrere ro , para no volver á pisar el redondel de nuestra p í a z a , ó se 

fl,mala'marimorena 
' y por qué r a z ó n ? 

¿Te parece poco—me gr i tó desde su s i l la un traductor de Scribe, muy en boga entonces;—te parece que c u a i i -
^elxios nuestra l ibertad en E s p a ñ a , d e s p u é s de lo que nos ha costado, hemos de tolerar que la menosprecie, 

a p r e c i á n d o n o s ¿ nosotros, ese ¿»¿aKCí) a c é r r i m o ? 
"^pasaba ese hace poco por l a taberna del Pelerio, en la calle de la Arganzuela, cuando oyendo voses destem-

das contra los negros, tuvo curiosidad, y e n t r ó . U n banderil lero de Antonio Ruiz, se expresaba con demasiada 
• lencia contra los constitucionales, y nUést ro amigo hubo de reprenderle; en esto sa l ió Ruiz, y no nos t r a t ó 

Vl0 menos du reza—rep l i có éste ,—lo z a r a n d e ó ; y dijo que esto de la l ibertad eran dengues pasajeros, y que él era 
C lista antes que todo, y que en la corr ida de m a ñ a n a s a c a r í a traje blanco con flores de l is en las guarniciones, 
^ ue los negros se v e r í a n precisados á prodigarle sus aplausos. 
y y0 conocía á Ruiz, y le h a b í a censurado varias veces la intolerancia de sus opiniones po l í t i cas , que p o d í a n 

ríe tan peligrosas, mucho m á s no comprendiendo que ciertas gentes profesen ciertas ideas que sólo por me­
drar se pueden tener; pero que en manera n inguna parece razonable que las profesen las gentes del pueblo, que 
son precisamente las oprimidas. Era t a l su descaro en pregonar su absolutismo, que al l í donde m á s enemigos ó 
¿versarios p o d í a tener, es donde h a c í a m á s alarde de sustentarlo. Por lo d e m á s , e l Sombrerero era un h o m -

*re aprec iab i l í s imo y honrado á carta cabal; pero frío con el púb l ico , díscolo y agrio de c a r á c t e r . 
La tertulia de aquella noche t e r m i n ó con una terrible conjura; y si hemos de creer en los presentimientos, eí 

lidiador sevillano debió tener uno terr ible: el de la tempestad que se c e r n í a sobre su cabeza, y que d e b í a l lenar 
su alma para siempre de tan negra amargura . 

Llegó por fln la tarde aciaga de aquel lunes, que nunca o lv ida ré ; de aquel d í a en que la plaza presentaba 
desusada a n i m a c i ó n , y los palcos p a r e c í a n ramilletes de flores, y paletas recargadas de bri l lantes colores los 
tendidos; ios ojos se deleitaban en la c o n t e m p l a c i ó n de tantas mujeres hermosas, peinadas las unas con la en­
revesada moda de los bucles y las peinas y luciendo sus trajes franceses, y las otras con sus mant i l las cruzadas 
Y sus cuerpos de a l e p í n con guarniciones b r i l l a n t í s i m a s . En todas partes reinaba la curiosidad y la ansiedad. 
Curiosidad por Montes, que trabajaba en aquel a ñ o por p r imera vez en Madr id , y ansiedad por ver si e l S o m ­
brerero pers i s t i r í a en su idea de retar a l públ ico sacando á re luci r su famoso traje blanco. 

Salieron las cuadri l las, y los ojos recorr ieron con avidez la fila de los matadores. En medio marchaba M o n -
^s, Luis Ruiz á l a derecha, y á l a izquierda Antonio , luciendo el terno blanco. Ver lo el púb l ico , sonar una cen­
cerrada en el t e n d i d o - n ú m e r o 5, donde estaban los-conjurados, y estallar una protesta u n á n i m e , formidable y 
nutrida, todo fué uno. El rostro del Sombrere ro , p á l i d o a ú n , efecto de la herida que recientemente h a b í a r ec ib i ­
do en la misma plaza de Madr id , pa l idec ió m u c h í s i m o m á s , y no perd ió su valor sereno delante de los m a g n í f i ­
cos toros de G a v i r í a que le soltaron aquella tarde, llegando hasta á m i r a r iracundo a l púb l i co y con marcado 
aire de desprecio, lo que produjo fundada i n d i g n a c i ó n . E m p e z ó su faena de muleta, y empezaron á l lover sobre 
él los dicterios, que a l fin y a l cabo dan golpes morales; cascotes, botellas, los banquil los de las delanteras, y las 
tablas de las contrabarreras, a r m á n d o s e un es t rép i to y una g r i t e r í a como j a m á s oí; s iguió sin embargo la c o r r i ­
da, sin que maestros n i peones pudieran hacer ya cosa con cosa, y a l finalizar la función tuvieron que meter á 
empellones en un ventorro contiguo á l a plaza a l desdichado lidiador, que p a r e c í a estar p r ó x i m o á dar su a lma 
á Dios, s egún lo convulso y nervioso que estaba. 

Ocho d í a s después , un hombre que ves t í a zamarra y catite, y dejaba descubrir en su faz las huellas del suf r i ­
miento, sub í a á una galera parada á la puerta de un parador de la calle de Toledo, y lanzaba su iracunda m i r a ­
da sobre aquel M a d r i d que no debía ver m á s . Era el Sombrere ro . 

Cuando ya los postillones estaban en sus puestos, sa l ió de un grupo de lechuguinos una voz amadamada, por 
la que reconocí a l joven del Prado. 

- ¿ C o n que el rey le destierra á us ted?—preguntó con acento z u m b ó n . 
—No, r e s p o n d i ó vivamente el s eño r Antonio . Me destierro yo. El rey l i a variado, y es consti tucional; 

pero yo... . 
—¿Usted, qué? 
—Yo soy absolutista, 
Y escondió l a cabeza entre sus manos; y crugieron las t ral las , y t rep idó el suelo bajo las macizas ruedas del 

armatoste en que s o l í a m o s v ia jar los antiguos; y a l fln se perd ió calle abajo aquel hombre que h a b í a .con­
quistado en Madr id tantas glorias, y que dejaba en pos de sí un reguero de odios, y un hueco en el arte, que 
había de l lenar y rebosar en breve la inmarcesible g lor ia de Montes. 

fil Mozo do l a F U E W T E C l l X A , 
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% IEN sabe Dios que ayer fui á la plaza temeroso de que la fiesta no tuviera todo el éxito deseado para 
á Dominguin, por la sola razón de que aunque sabía lo muy torero, muy concienzudo y muy valiente 

que es este lidiador madrileño, si le echaban toros mayores de edad, según es costumbre en las no 
villadas, nos había de dar que sentir. Por otra parte, suponía que, dado el carácter prudente qne' 

según dicen, tiene este matador, no habrá de apreciar consejos perniciosos, imponiéndose una misión qne 
no se sintiera capaz de cumplir. Las esperanzas que tenía en sus propias fuerzas no le resultaron fallidas 
aunque bien es cierto que supo reservarse un poquito para contar con más facultades á la muerte de sus seis 
toros. 
'r No citaremos punto por punto los detalles de su trabajo, contentándonos con decir que toreando de mu* 
leta á su primer toro no se hizo con él desde luego, dando motivo con esto á las coladas que sufrió y al des-
arme que tuvo. Menos pases, pero castigando mucho más, hubieran sido digno preámbulo de la magnifica 
estocada al volapié, dada sobre corto, en los mismos medios de la plaza, sin tranquillos ni bailotees, ni pasos 
atrás, sino como Dios manda y hacen los valientes, al volapié neto, atracándose de toro y mirando al morri« 
lio, que es donde está el secreto de las ovaciones. Al muletear el segundo le pudo costar caro su,arrojo por el 
afán de cerrarse tanto con la res; pero estuvo magnífico al matar, resultándole la estocada á un tiempo y sa­
liendo empitonado por la manga del brazo de dar muerte. Entró á matar al tercero, despegándose un popo 
resultándole algo ida la estocada, y viéndose precisado á descabellar con fortuna junto á los tableros del 9, 

E l cuarto le pudo dar un disgusto, pues buscaba, y bien, como se lo probó, metiéndose bajo los vuelos de 
la muleta y tirándole al suelo. Entonces el público pudo apreciar lo sereno é inteligente que es este mucha­
cho, pues viéndose obligado á confiar poco en la intervención de los capotes, se encogió, colocándose bajo el 
hocico del toro, que aunque le tiró tres ó cuatro derrotes, no logró alcanzarle una vez sola. 

Con el quinto se mostró el torero inteligente que tanto nos agrada, sin pecar por carta de más ni por car­
ta de menos, toreando en corto, y terminando después de un pase forzado con mucha precisión, por arrancár­
sele el toro, con un volapié de los que no pueden explicarse con adjetivos, por rebasar el límite de los emplea­
dos hasta ahora. Fué una estocada á ley, y con eso está dicho todo. 

Al último lo trasteó bien, y la vez que mejor entró á herir, fué cuando dió el primer pinchazo. En los re­
cortes que dió á este toro capote al brazo supo despegársele bien, y nos gustó mucho, aunque la condenamos 
por lo peligrosa, la manera que tuvo de ceñirse con un toro al recortarle en la salida de un quite. 

En resumen, nuestra creencia es que la novillada de ayer, como ensayo es muy buena, pero nada más; 
pues no suelen salir todos los días por las puertas del chiquero torillos tan terciados ni de tan poco respeto, 
ni la empresa de matar seis toros está reservada á quien no cuente con recursos que hoy todavía le faltan al 
aventajado Dominguin; pues si bien su inteligencia es mucha, y su toreo bien aplicado, no está tan suelto al 
muletear como al herir, y no debe gastarse prematuramente. 

Esta es una opinión franca y leal, tal vez errónea, pero más desinteresada que todas aquellas que tiendan 
á precipitar á un lidiador á ejecutar cosas que por sus pasos contados deben venir. 

Hoy por hoy se puede asegurar una cosa, que no será una novedad para el joven diestro;, y es, que es 
uno de los mejores matadores de novillos, y que su toreo se hace simpático, por carecer de desplantes, y ten­
der á la verdad pura en vez de adaptarse á la pantomima ridicula. 

Hacemos la misma pregunta que tiempos atrás: 
¿Estará destinado este joven torero á heredar las glorias de Cayetano? 
IDios lo quiera! 

B L A Y E 

Becerras de Ibarra en el encerradero del Emralme, adquiridas por D . Celso Pellón, de ViUacarrilIo(Jaén.} 
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PLAZA DE TOROS 

G U E R R I T f l E T C O f í E J i l O ;: 

. l i s 

Nimes.—En la plaza de toros de Ni-
mes, se celebrará el día 4 del próximo 
Julio una gran corrida de toros, lidián­
dose seis de la ganadería de D. Rafael 
Rodríguez, de Sevilla, y que serán es­
toqueados por los diestros Rafael Gue­
rra , Guerr i ta , y Antonio de Dios, 
Conefiio. 

Perpignan.—Plaza del Alcázar 13 de 
Junio.—Mncha gente, gustosa de ver 
las niñas toreras y los niños bar­
celoneses. 

E l primer toro es negro y pequeño, 
con diminutos cuernos; dos hierbas 
tendrá, puede ser menos. Tiene que 
habérselas con Rosita, jefe de cuadri­
lla. L a sobresaliente Emilia, al inten­
tar una cosita cualquiera, recibe una 
cornada en la barriga, sin daño, por­
que no tiene fuerza el bicho. Rosita, 
con sangre fría, hace pases bastante 
lucidos; pero el toro, ó mejor dicho, 
el becerro, se cae al clavar los palos. 
¡Qué dos hierbas, ni qué ocho mara­
vedises! ¡Estaría todavía mamando el 
pobrecillo! Rosita coge los trastos mor­
tíferos, y aquí empieza lo limpio: pases 
á lo válgame Dios, estocadas de toda 
clase (de la buena, ni una) y doña Ro­
sita, cuando no entra bastante el esto­
que, se cuelga del puño varias veces. 
Hasta hemos visto estocadas al aire, 
pensando romperse el físico la susodi­
cha Rosita. Por fin, el bicho murió. 
¿Qué podía hacer más? Ha habido los 
pitos consiguientes, y algunas sillas 
han caído en el redondel. 

E l segundo becerro, parecido al pri­
mero, es también á cargo de las niñas. 
Un quiebro de rodillas regularde Ro­
sita, dos buenos pares de banderillas 
con achuchón. Emilia, al entrar en ma­

teria, se ve cogida por su... parte posterior y se pasea un ra tito así ¿Habrá creído sentarse en el estribo? L a 
misma Emilia, á la última suerte, da algunos pases cualesquiera, y á continuación una estocada muy baja 
hasta el puño. Aplausps, sombreros, bastones, abanicos, sombrillas y hasta americanas caen en el ruedo. 

Los toros, á cargo de los niños barceloneses, sr n un poco mayores. Patata hace de ellos lo que quiere, so­
bre todo capeando. Énvanecidc, quiere hacer más, y se vuelve payaso cumplido; el Pi t i l lo en boca, salta y 
corre como en un circo, con gran regocijo de algunos jóvenes estudiantes, y enfado de los aficionados. ¡Eso 
es faltar en el mismo tiempo á las reglas del toreo y al respeto que se debe al publico, habrá quien lo diga al 
interesado! 

A pesar de eso. Patata mata su primer toro de una estocada muy baja y de un descabello monumental; su 
segundo de una buena estocada en toda regla. 

Resumen: Corrida, mediana. Becerros, sin poder. Presidencia, ídem. Música, atroz. 
Perpignan —Plaza del Alcázar 20 de Junio.—Las mismas cuadrillas que el domingo pifado. 
El primer becerro resulta ser un cabrito. Rosita, buena en pases, comete atrocidades al herir. Da cuatro 

estocadas, y concluye clavando el estoque en las costillas, casi en el vientre. ¡Cuántos gritos, cuántas vocife­
raciones! 

E l segundo becerro, también pequeño, pasa muy bien detrás d é l o s burladeros. Pa/úf^, rindiéndose á la 
justicia de las observaciones que le hicieron el domingo pasado, trabaja á la perfección. Algunos pases bue-
nísimos. Un buen par de banderillas, una buena estocada que le vale la oreja, y una ovación merecida. 

El tercer toro embolado es mucho más grande que los primeros. Seis aficionados bajan al redondel y tras­
tean bien, distinguiéndose M. Alteze. 

El cuarto toro tiene seis centímetros de cuernos, un poco más que un caracol. Rosita cae al clavar los pat­
ios. Emilia, como siempre, es volteada varias veces. Al herir, da algunos pases de tres al cuarto, y una esto­
cada que por casualidad llega al punto sensible, y acuesta el animalito. A la señá Emilia se da la oreja. Un di­
luvio de pitos y gritos. 

El quinto becerro, pequeño pero ágil, cae á manos de Patata. Seis pases, cuatro pases más. Dos buenos 
pares. Un pinchazo, una buena estocada, cuatro intentos de descabello, el último con éxito. Gran ovación 
merecida, felicitaciones i Patata por su perfecta corrección durante toda la corrida. 

El sexto toro embolado. Alteze recoge el premio. 
Resumen: Ganado, sin poder. Patata, superior. Música, más atroz que nunca. Administración, mala. Di­

rección, sin energía. * ' ' 

• 

MVRAM». 
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Sevilla, 20 Junio.—Sigue la mala racha. H o y le ha tocado el t u r n o á D . Anastasio M a r t í n , cuyo l eg i f 
r enombre de entendido cr iador de reses bravas han venido á per judicar los animal i tos de su vacada 1 1 ^ 3 ^ ° 
esta ta rde , de los cuales tres, por su t o t a l c o b a r d í a , sufr ieron el afrentoso castigo de la p ó l v o r a . Y graci ^ 
la ben ignidad de la presidencia, que p r o l o n g ó m á s de lo debido el p r ime r tercio en algunos loros , no se ach,a 
cha r ron otros m á s . l ' 

Así se por ta ron en varas. E n los tercios restantes, si por regla general no fueron suaves n i boyant 
tampoco demostraron esas malas intenciones que requieren el m a y o r cuidado de los lidiadores para no 
con sus cuerpos en el hule . r 

Guerreriio.—Sus faenas con la mule ta , no obstante las pocas condiciones, favorables del ganado, fuero 
m u y endebles. No p a r ó , n i c o n s i n t i ó , n i r e m a t ó los pases. ' 11 

De los achuchones que sufr ió del tercer to ro , sólo Guerrero t u v o la culpa, por torear casi exclusivamente 
por el lado de que el an imal se acostaba tan pronunciadamente . A l g o s u b s a n ó el error en los ú l t i m o s pases 

Gon el estoque, desacertado en el p r imer to ro . E l an ima l , blando como la manteca, se e n t e r ó tan perfec 
t amente para lo que el diestro se paraba ante él , y le daba el costado izquierdo, que no n e c e s i t ó m á s que Q 
p r imer pinchazo para que procurara ev i ta r los sucesivos, cosa que h a c í a e n c o g i é n d o s e , torciendo el cuello v 
reculando en cuanto Guerrero se preparaba para he r i r . 

Desde la segunda vez que el espada e n t r ó á mata r , deb ió convencerse que sólo á la media vuelta, ó al re ­
vue lo de u n capote p o d r í a asegurar á su enemigo. 

En t ra r le por la cara era perder el t i empo y abu r r i r al p ú b l i c o , como lo hizo, pues e m p l e ó para derribar al 
d e D . Anastasio, un pinchazo delantero, encogiéndose el an ima l al sentir el acero; o t ro pinchazo igua l arran­
cando, encogiéndose t a m b i é n el to ro ; un pinchazo en hueso encogiéndose y torciendo el cuello el rumiante* una 
pasada sin h e r i r , por cabecear y recular el an imal i to ; u n pinchazo bajo y hondo á la media vue l t a , y t e rminó 
con un afortunado descabello. 

Para deshacerse del tercero n e c e s i t ó media estocada c ó n tendencias á atravesar, saliendo el diestro en-
f r ó n t i l a d o ; un pinchazo en buen si t io; uno i d e m atravesado, q u e d á n d o s e el c o r n ú p e t o , media delantera y ten­
dida, y u n in ten to de descabello con lo que el to ro se e c h ó . 

D i ó al qu in to un pinchazo bueno; o t ro en hueso, y una estocada hasta el p u ñ o , tendida. 
Q u e d ó superiormente en el par de banderil las que, á p e t i c i ó n del p ú b l i c o , y previa i n v i t a c i ó n de su com­

p a ñ e r o J o s é Pascual, c l a v ó a l qu in to to ro . Guerrerito d e m o s t r ó mucha vis ta y gran c á l c u l o , pues el bicho 
b u s c ó el embroque con pasmosa rapidez. A n t o n i o , a d e m á s , c u a d r ó b ien y de jó los palitroques en las péndolas . 
L a salida del diestro fué l imp ia y con desahogo. 

En quites m a n i f e s t ó buenos deseos, escuchando palmas merecidas en algunos de ellos, especialmente en 
el que con bastante p e r f e c c i ó n e j e c u t ó á punta de capote. 

Reasumiendo, el t rabajo de Guerrerito esta tarde ha dejado, e n conjunto , mucho , m u c h í s i m o que desear. 
Valenciano tampoco hizo cosas sobresalientes con la muleta n i con el estoque. S in embargo, y qu izá por 

la v a l e n t í a y buenos p r o p ó s i t o s que d e m o s t r ó en sus faenas, fueron m á s del agrado del púb l i co que las del 
Guerrerito. 

D e s p a c h ó á su p r imero de media estocada en buen s i t io , pero con mala d i r e c c i ó n ; otra media , baja, sa­
l iendo perseguido t a n de cerca, que hubiese sido alcanzado si con tanta opor tunidad no se interpone el Fi t i 
con su capote; t e r m i n ó su faena el Valenciano con un descabello, d e s p u é s de u n in ten to infructuoso. 

A l cuarto lo d e r r i b ó de media estocada m u y buena, in tentando d e s p u é s dos veces el descabello. 
Al que c e r r ó plaza lo m a t ó de un pinchazo hondo, media estocada atravesada y un descabello á pulso. 
En quites, regular . „ 
Puso dos m a g n í ñ c o s pares de banderillas a l qu in to t o r o , v a l i é n d o l e una merecida o v a c i ó n por la mucha 

ve rdad con que e n t r ó en la suerte y por la buena c o l o c a c i ó n de los arponcillos. 
OTROS D E T A L L E S 

] Los. picadores y banderil leros, regulares. , 
De los pr imeros sobresa l ió Brazo-fuerte en dos buenos puyazos, y de los segundos Malaver , que bregó 

con entusiasmos de muchacho, y c l a v ó dos b u e n í s i m o s pares de rehiletes al p r imer c o r n ú p e t o . 
Brazo-fuerte t u v o que ingresar en la e n f e r m e r í a á consecuencia de un puntazo que le i n ñ r i ó ep el pie de­

recho el qu in to an imal . 
A l banderi l lear al sexto fué perseguido m u y de cerca Loreta, que se s a lvó milagrosamente , a r r o j á n d o s e 

al suelo cuando y a estaba alcanzado. D e s p u é s del susto i n t e n t ó poner un par á la media vue l t a , y por no me­
di r b ien los t iempos y r e s b a l á r s e l e un palo al c lavar , fué enganchado por el muslo derecho y campaneado, 
d e s t r o z á n d o l e la ta legui l la . E l mi lagro se r e p i t i ó , quedando ileso el muchacho . 

L a presidencia, mi rando por el prestigio del ganadero; pero dent ro de un buen l í m i t e . 
Guerrerito t o r e ó de capa á los toros tercero y qu in to , sin que sobresalieran por su bondad m á s suertes 

que una v e r ó n i c a y dos lances por d e t r á s de las que dió a l qu in to . 
Para el domingo p r ó x i m o les ha proporcionado la empresa á Guerrerito y el Valenciano (que a l t e r n a r á n 

con Pepehillo) seis novi l los- toros de D . J o a q u í n M u r u v e , para que puedan buscar el desquite de las desgracia­
das faenas de esta tarde. 

Si lo consiguen ó no, se lo participaré á ustedes.—-^//^«Z. 
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La Unión 21 Junio 97.—La corrida celebrada en esta plaza el día 17 del corriente, dejó satisfecho al público, 
10 que respecta al ganado; en lo demás hubo de todo, buéno y malo. 

P0 Log toros fueron de Mazzantini, y los matadores Gavira, Potoco, en sustitución de Finito, y Naveri lo. 
Gavira, que era el primer matador, en los quites estuvo bien, pero con la muleta y el estoque no pudo estar 

. ¿ su primero, que empezó á pasarlo de muleta bien, se desconfió enseguida, y resultó una faena pesa-
(tfsima> n0 siendo retirado el bicho al corral, porque la presidencia se quedó durmiendo. En su segundo estuvo'; 

ás breve, pero desconfiado siempre; no parece sino que ya le van dando asco los pitones, 
potoco, nuevo en esta plaza, estuvo bien, sobre todo en los quites, que se adornó cuanto pudo; y en la 

^uerte de sus toros fué breve. Al primero, después de varios pases, le dió dos pinchazos, y media estocada, 
descabellando á pulso, siendo aplaudido porque hizo la faena pegado á los pitones. 

En el segundo hizo una faena algo embarullada, para dar dos medias estocadas, la última buena, cayendo 
el toro y concediéndosele la oreja. 

fíaverito ha hecho un debut en esta plaza muy superior, demostrando que es un torero, porque todo lo 
intenta y todo lo hace, y por cierto bastante bien. A su primer toro (tercero de la tarde) que le tocó matar, 

que tenía unos pitones fenomenales, se lo quitó de delante con una estocada un poco caída, precedida de 
una faena bastante buena. (Ovación y oreja.) En el segundo hizo una faena breve para dar dos pinchazos y 
¡aedia estocada, siendo aplaudido y sacado en hombros. En quites mejor que sus compañeros, y superior en 
el salto de la garrocha. 

De los banderilleros. Iglesias y Comerciante, 
picando, Quilín y Veintiundit. 
Servicios, de caballos y de plaza, malísimos. 
La presidencia, sin saber lo que hacía. 

Alfonso ¡Uüa i I iLO (caj lstn) . 

Logroño 17.—Cuatro novillos de la ganadería de D. Ceferino Avila, de E^ea de los Caballeros.—Espadas: 
Antonio Boto (Regaterin) y Joaquín Alcañiz (Tall is ta) . 

Tarde espléndida, cielo purísimo, entrada para ganar, mujeres... el disloque, lo más gracioso y lo más 
bonito de la Rioja, aunque en esto de hermosura femenil, soy de opinión que las españolas lo son todas, sin 
distinción de provincias ni dialectos. 

Y de los toros, ¿qué? 
Pues de los toros...—que eran mogones—vamos por partes. Sobresalieron los lidiados en primero y se­

gundo lugar; el tercero huyó hasta de su sombra, y al cuarto le tiraba tanto el recuerdo de los pastos que 
tranquilamente engullía en el prado, que aquello fué el acabóse. Y de los matadores, ¿qué? Pues verá us té , 
de los matadores... Regaterin, que es un chico que se las trae, y es muy fresco delante de los bueyes, pasó á 
su primero con confianza, amén de trastearlo con unos pases muy ceñiditos, para acabar con una tendida, 
hasta la taza, que hizo morder tierra al bicho, y dió márgen ' á la concesión de la oreja consabida y á una 
ovación coreada de ¡oles!; con su segundo no se mostró el Regaterin &n\,Q,$, no obstante quedar regular­
mente. Bregando, con deseos de agradar, y oportuno en quites. 

Y del compañero, ¿qué? 
Ah, eso ya es harina de otro costal. Ná, sencillamente, porque TaHista no es de la madera, vamos al de­

cir, de los buenos toreros; y aunque hizo por agradar, no lo consiguió, ni aun en parte, escuchando durante 
toda la tarde abundante música de viento. 

De los peones, Cuevas y Guitarrero. 
La brega, ni en Villazopeque. 
Y la presidencia, del tiempo; es decir, dormilona, y pare usté de contar. 
Valladolid 20.—Se lidiaron seis torOs de la ganadería del Sr. Bocos. 
El primero fué libtón, corniabierto y muy chiquirritín; de Gaditano^ que estaba de tanda, recibe un alfile­

razo, y entre verónicas de aquí y navarras de allá, cae un piquero; Lecanda hace un quite superior y se le 
ovaciona. 

Cambiada la suerte. Comerciante y Guitarra adornan el morrillo del parvulito con dos pares y medio; y 
Gavira, después de una faena lucidísima, despena al supradicho de un metisaca, que se aplaudió. 

El segundo, más párvulo que su difunto hermano y de menos estampa, como n i ' á tres tirones tomara 
hierrp, el presidente, con muy buen acuerdo, lo manda al corral. 

Tercero, con muchos pies; persigue de salida á Gavira, que en esta ocasión tuvo más pies que el otro, y 
aguanta á regañadientes una varita de Montalvo; Bayón y Redondillo le rehiletean estilo Rodás-Moyano 
(avant), y pasa á manos de Velasco, el que después de bailar en demasía, deja un pinchazo en hueso, y luego 
otro y otro, hasta que la cabra se muere de tedio. (Palmas tibias.) 

Y, en fin, á qué proseguir por separado, si la condición de los bichitos ni merece siquiera mencionarlo en 
junto. s 

El cuarto, después de una faena detestable por parte de los lidiadores, lo mata Lecanda como puede, y 
como premio á su trabajo escucha palmas de los amigos. 

Y en cuanto al quinto y sexto, más vale no meneallo. Aquello era un ir y venir de capotes, incomprensible^ 
que cansó al público en modo tal , que hubo vallisoletano que al salir del circo decía:—¿De que me sirve ve­
nir á estas latas? ¡VelayI 

Valencia.—Noticias locales.—El día de San Pedro se verificará en aquella plaza una novillada con reses de 
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D. Antonio Carrascosa, de Sevilla, y los niños de Córdoba Rafael González (Machaquito), sobrino de Lagaña 
jo, y Rafaelillo Molina (Lagartijo), hijo del banderillero Juan Molina. 

L a dirección estará á cargo de Conejiío, si en tal día no torea este diestro en Madrid. 
Domingo 27.—Novillada con reses de Cámara, que estoquearán Gavira, Fabrilo (F.) y Valentín. 
Domingo 4.—Becerrada á beneficio de la feria, organizada por el Ayuntamiento, con la cooperación cl6i 

gremio de cortantes.—Ocho novillos, cuatro en plaza partida, por Colibrí, Pacho, Punteret chico y Salao; bai, 
les populares y castillo. 

Corrida del 20 último.—Con buena entrada se celebró la anunciada, siendo lidirdos seis novillos extreme­
ños, por Cojudo y Paje los dos primeros, y á guisa de mojiganga, y los cuatro restantes por Saro, Cerrajillas 
Salao y Patata, quedando muy bien el tercero, tanto al pasar como con el estoque, pues pinchó en lo alto] 
Saro demostró valentía. Cerrajas, á quien volteó su novillo, le tomó mucha jinda, y sin pasar se metió á la 
media vuelta, acertando por chiripa; y el novillo correspondiente á Patata fué muerto por los capitalistas. 

E l ganado, bastante bravo.—El Chiquet. 
Segovla 24.—Bien puesto han dejado el pabellón de la antigua casa de Aleas los seis toros lidiados en 

esta capital el día de San Juan. Si nada dejaron que desear en cuanto á presentación y finura, en cuanto á 
condiciones de lidia puede decirse que llenaron á cuantos asistieron al espectáculo, y muy especialmente loa 
lidiadores en sexto, tercero y quinto lugares, siendo buenos los tres restantes. En 42 puyazos dejaron para el 
arrastre 13 caballos. 

Mazzantini, ajustándose á lo que pide el ganado colmenareño, ha empleado breves faenas de muleta en 
sus tres toros, habiendo concluido con el primero de una estocada contraria y delantera, metiéndose al vola­
pié, con el tercero de una corta en lo alto y un intento de descabello tocando algo; y con el quinto de una 
estocada muy aceptable. Dirigiendo estuvo deficiente, y quedó bien en quites y en el par de banderillas que 
puso al sexto. 

E l Algabeño, que toreaba con la cuadrilla de Bombita y sustituyendo á éste, no hizo con la muleta más que 
defenderse, sin castigar á sus enemigos, y á la hora de estoquear no tuvo la decisión necesaria, ni se ciñó lo 
suficiente; por el contrario, se echó fuera, y de aquí la dirección que á veces tomaron los estoques. En quites 
y brega activo y con buenos deseos. 

L a gente de vara larga trabajadora en general, pero sin que pusieran varas de las que merezcan mención 
honorífica. 

E n banderillas se llevaron las palmas Moyano, Pulguita de Triana, Recatero, y Ostioncito, y bregando To­
más Mazzantini. 

Granada 20 —Si buena entrada tuvo la empresa en la corrida del día del Corpus, buena de verdad fué la 
que hubo el 20, en que por segunda vez actuaban Guerritá y Lagartijillo, no dejando de influir en tal resultado 
el buen trabajo que ejecutaron en la anterior los mencionados diestros. 

En esta segunda los toros de Cámara han estado bien presentados y fueron bravos y voluntarios en su 
pelea con los jinetes, y no presentaron dificultades en el resto de la lidia. 

Guerrita estuvo superior en el primero; colosal en el tercero, obteniendo una ovación y la oreja del cor-
núpeto, y aceptable en el quinto. En la brega estuvo á la altura de su nombre, y en banderillas no hay que 
decir del César de la torería. 

Lagartijillo consiguió también aplausos justísimos en la muerte del segundo; que se le otorgara la oreja 
del cuarto, y que su trabajo no mereciera protestas en el último. Puso un buen par al quinto, y consiguió 
palmas en la brega. 

E n la brega se distinguieron Juan Molina y Antonio G ierra. 
Lisboa 20.—En la corrida de esta tarde reanudó sus tareas, que parecía tener olvidadas, el espada Valen­

tín Martin, á consecuencia de su alejamiento del ejercicio durante dos años. 
Pero no fué así, que toreó con soltura, puso algún par muy bueno, y señaló en lo alto al volapié. 
Vinaroz 24.—Con bastante desanimación se ha efectuado la primera corrida de feria. 
De los seis toros de Lozano, sólo dos, el quinto y sexto, cumplieron bien; los otros cuatro dejaron mucho 

que desear, puesto que fueron blandos al castigo en el primer tercio y acabaron huidos. 
Minuto y Conejito, espadas encargados de acabar con ellos, si no lograron un éxito extraordinario en sus 

faenas, por las condiciones de sus enemigos, tampoco merecieron censutas. Estuvieron bastante acertados. 
Banderillearon al quinto con aplauso. 

Barcelona 24.—Abundante en peripecias ha sido la corrida de esta tarde, y afortunadamente sólo una de 
ellas ha tenido mal resultado: una caída del picador apodado Pisones, que resultó con la fractura del brazo 
izquierdo. 

Los otros incidentes fueron: una cogida aparatosa de Pijilín (Bebe chico), por el cuarto toro, que le cogió, 
volteó, arrastró y pisoteó, sin ocasionarle más que algunas erosiones y varetazos, que no le impidieron con­
tinuar trabajando; otra cogida del banderillero Monsoliu, sin consecuencias; y el haber sido derribado por el 
segundo el ya mencionado Bebe chico. 

Los toros lidiados pertenecían á la ganadería de D. Faustino Udaeta, y fueron difíciles. 
Bebe chico. Carrillo y Potoco, encargados de estoquearlos, quedaron bastante bien en el cumplimiento de 

su cometido. 
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Mañana 29 t e n d r á lugar en la plaza de Madr id l a p r i -
ra corrida de la serie de extraordinar ias que tiene 
ímizada laEmpresade nuestra plaza para celebrarse 

f S n t e los meses de Julio y Agosto. 
•pn esta pr imera e s t o q u e a r á n seis toros de la ganade-

* nnp fué de Solfs los espadas M i n u t o y Q u i n i t o . na 
Fuentes y Parrao parecen ser los espadas ajustados 
ara estoquear en Cádiz reses de H a l c ó n el 8 de Agosto 

próximo. ^ 
La Empresa de los ferrocarriles ha establecido b i l l e ­

tes económicos de ida y vuelta á Zamora, desde Madr id 
v otros puntos, con mot ivo de la i n a u g u r a c i ó n de la p í a -
a de toros, que t e n d r á lugar con dos corridas que se 
alebrarán m a ñ a n a y pasado, y en las que estoquea­

rán toros de los hijos de D. Vicente M a r t í n e z y duque 
¿e Veragua los espadas Mazzant in i y Reverte. 

Hemos oído asegurar que en breve se e f ec tua rá ¡por 
fin! la tan cacareada corr ida á beneficio del in fo r tuna ­
do matador levantino Juan Ruiz { L a g a r t i j a ) . Se l i d i a ­
rán toros de acreditadas g a n a d e r í a s por las cuadril las 
¿e Mazzantini, Guerra, Reverte y B o m b a . 

Pero nosotros nos preguntamos: ¿Será cosa de 
.reerlo? ^ 

para la corrida benéf ica que ha de celebrarse en 
Murcia el 11 de Julio han sido ajustados los espa­
das Mazzantini y V i l l i t a , y se han adquirido toros de 
Juanito Carreros. -

}\M DE TOlOS DE 
14.a Corrida de abono 

celebrada el dia 27 de Junio de 1897 
Ya llegó la 14.a de abono, ú l t i m a de la pr imera t em­

porada, y en la que los aficionados esperan ver proe­
zas por parte de Mazzant in i y Guerra, que son los que 
intervienen en l a función l idiando reses de Veragua, 
que según se dice son de pr imera . 

El toro con que se c o m e n z ó la l id i a l l a m ó s e G o / o « -
drino, y fué buen mozo, recogido de cuerna y negro 
bragado. 

Tomó con voluntad y poder seis varrs , una buena 
del Sastre, matando un potro. 

Valencia e n t r ó a l cuarteo, y dejó un buen par; T o ­
más otro lo mismo; y el pr imero, d e s p u é s de pasarse 
sin clavar una vez, dejó otro bueno t a m b i é n , saliendo 
acosado en tablas del 10, y r e s i n t i é n d o s e a l saltar, por 
lo cual i ng resó en la e n f e r m e r í a . 

Mazzantini, de prusia y oro, empezó haciendo una 
faena embarullada, e n t a b l e r á n d o s e , s e g ú n costumbre; 
v en tablas dei 10, y dando el paso a t r á s , e n t r ó desde 
íejos y a t izó media estoca algo caida, i n t e n t ó el desca­
bello dos veces, sufriendo un desarme; d e s p u é s e n t r ó 
de nuevo, y dejó otra media estocada, que escupió el 
toro enseguida; otra buena; y por fin descabe l ló . 

Es to rn ino fué el segundo, c a s t a ñ o , bien puesto y 
bien criado; t o m ó mostrando poder, pero sin voluntad , 
cuatro varas, matando un caballo. Juan parea bien a l 
cuarteo. Patatero lo mismo. Juan otro ídem a l sesgo y 
otro ídem lo mismo Patatero, y p a s ó á manos de Ra^-
fael, que iba de gris y oro; hizo una faena pr imorosa, 
dejándose rozar por los pitones, y dió una estocada 
tendida, entrando á un palmo de distancia; otra lo mi s ­
mo en tablas del 9, y a l t iempo de trastear de nuevo, 
recibió un puntazo en la mano, soltando en seguida los 
trastos y d i r ig i éndose á la e n f e r m e r í a . Mazzan t in i d ió 
media estocada superior, descabellando á la p r imera . 

El tercero se l l a m ó C u a t r e ñ o , fué negro l i s tón , b r a ­
gado, bien puesto, duro y bravo. Se sabe que Guerra ha 
recibido u n puntazo grande en la parte anter ior de la 
mano derecha. Mazzant in i es ovacionado en un quite 

superior que hizo a l Sastre en una c a í d a a l descubierto. 
Recibió l a res ocho puyazos con mucha bravura , m a ­
tando dos caballos. R e g a t e r í n y Galea pusieron cuatro 
pares entre buenos y regulares, y Mazzan t in i , d e s p u é s 
e una brega regularci l la , e n t r ó bien y dejó media es­
tocada buena, y t e r m i n ó con un excelente descabello. 

A p v e t n r a s se l l a m ó el cuarto, y fué jabonero, bien 
puesto y buen mozo, pero se m o s t r ó buey á poco de 
salir, q u e d á n d o s e sin tomar una sola vara , por lo que 
fué condenado á banderil las de fuego, c o l o c á n d o l a s 
como pudieron, Antonio Guerra, Juan y Patateri l lo. 
Mazzant in i dió unos cuantos pases buenos, pero per­
diendo terreno, y luego, desde cerca y entrando con 
muchos pies como la res necesitaba, dió una estocada 
hasta la mano, algo tendenciosa, pero haciendo Luis 
un e x t r a ñ o , que es raro en él . 

C á r d e n o , chorreao. A i r o s o de nombre, fino y bien 
armado fué el quinto; a l tomar l a segunda vara l a n z ó 
de la s i l la á Pegote, quien c a y ó de pie sobre un p i tón . 
El toro t o m ó con mucha bravura , nobleza y poder, c i n ­
co puyazos, matando dos caballos. T o m á s le pusó un 
magní f ico par a l cuarteo, otro bueno Galea, y medio 
mediano el pr imero. 

Y vo lv ió Mazzant ini á requerir los trastos, hallando 
un toro hermoso y noble, como ñ o cabe m á s ; hizo una 
brega bastante lucida, y entrando con mucha guapeza, 
dejó una buena estocada, que hizo innecesaria la repe­
t ic ión . 

Y vamos con el ú l t imo , que se l l a m ó T a u r ó n , y fué 
negro bragao. T o m ó seis varas y dejó un caballo muer­
to. Luis t o m ó las banderi l las de m o t u p r o p i o y c u a r t e ó 
un magní f ico par, otro desigual y delantero apretando, 
medio en su sitio, y otro pescuecero el Patateri l lo. . 

Mazzant in i toreo desde cerca y — ¡ g r a c i a s á D i o s l — 
met ió el pie citando á recibir y p i n c h ó bien; e n t r ó de 
nuevo a l v o l a p i é y p i n c h ó en hueso, y volviendo á en­
t ra r a l v o l a p i é dejó una gran estocada hasta la mano, 
s e n t á n d o s e luego en el estribo de l a barrera . . 

D. Luis: si usted logra consumar la Suerte en toda re­
gla , escribiremos su nombre en letras de oro y usted 
h a b r á llegado a l sumum de su p ro fes ión . 

R A T A P L A N 
P A R T E F A C U L T A T I V O 

Durante la l id ia del segundo toro ha ingresado en 
esta e n f e r m e r í a el diestro Rafael Guerra G u e r r i t a con 
una herida por desgarramiento de forma t r i angula r , 
vér t i ce superior, y de tres c e n t í m e t r o s de largo sobre 
la a r t i c u l a c i ó n metacarpo falangiana del dedo anular , 
cara dorsal, que interesa la piel , dejando a l descubier­
to el t endón , - l e s ión que le impide continuar l a l id ia .— 
D o c t o r L o s a n o . 

Solo desea PAV Y TOROS , que no tenga c o m p l i c a c i ó n 
alguna la herida, y que muy en breve vuelva á a d m i ­
r a r la afición la in imi table m a e s t r í a del cé l eb re torero. 

Es probable que salga en seguida para C ó r d o b a , y 
quiera Dios que, para su t ranqui l idad , encuentre ya 
fuera de cuidado á una h i ja suya, á quien dejó á su sa­
l ida en bastante ma l estado, por lo que le encontramos 
bastante preocupado. 

ULTIMA HORA 
Bilbao (7;30 n.)—Toros Tabernero bueyes, ca­

ballos siete; D o m i n g u l n muy bien y valiente; oreja 
ÍQYQ&CQ—Blanco. 
' o ' • , . • -

En vista del éx i to obtenido el jueves ú l t imo por el es­
pada D o m i n g u i n , varios amigos piensan obsequiarle 
con un banquete en e l C i m p o de l Kecreo. Las tarjetas 
se despachan en la Plaza del Matute, n ú m . 6. 

Corresponsües 
QUE NO SATISFACEN SU DEUDA 

J o s é M a r í a F r a n c é s , de Yeola* 
J u a n Oallardo») de CáAlz. 
Florentino Sánoliese, de l i e ó n . 
J u a n Rodrigo, do Sa lamanca . 
A n d r é s R o d r í g u e z , de Santander. 

Se continuará. 
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A m ó l o s 
Roca del Brasil, ra á 8 pesetas, en oro desde 25. Gafas, lentas y 

cristales de todas clases; ífemelospara teatro y larga vista, etc. Uki-
mas novedades en artículos de piel, boquillas ámbar y bisutería á 
precios económicos. 

JOSÉ Ü R I 4 R T E 
SASTRE 

Casa especial para la confección de toda clase de prendas á a me­
dida. 

Grande y variado surtido en géneros del reino y extranjero. 

12, CAMERV DE SAN JERONIMO 12, 

m x d r l d 

LA POSITIVA 
Gran almacén de muebles de todas clase 

^| camas de gran solidez, colchones, etc., etc 
^| Precios, los más económicos de Madrid 
j Ventas al contado y á plazos sin fudor 

^ Plaza de Matute, 9. 

E COMPRAN PAPELETAS DEL MQN 
te de iedad y resguardos de las mism " 
de U á 1 y de 2 á i . - M a ^ ^ 
tienda de muebles. '1, 

M' J fA LEÓN, 18, 2.,—eiMlSEIl..l .—Se hacen, planchan y arreglan toda clase de camisa» y medias de torear.—Especi 11 
•* ^ dad en camisas de bullones.-IiEOHI, 1S, ».0 

A N G E L MARCOS 

5—CALLE D E L4. M \GDALBNA— 5 

Corte y hechura especial en trajes de 
calle, chaquetas de campo, etc Ultimo 
modelo en capotes de paseo á precios 
muy económicos. 

Esp1 en p: 

/ I u m u u m i i , u i i u i i i J ! i í i L H i 

ILUSTRACIÓN DE OBRAS . CATÁLOGOS . PERIÓDICOS , ETC 

HOTEL. - aüimWA, 34. -HOTEL. 

LA HORA 

2 3 - r U E N C A K K A L - 2 3 

R E L O J K a i . l 

COLOSAL SURTIDO 

en reioJes]de (odas elaaen 

ANCORAS Y CILINDROS 

DE NIQUEL Y NEGROS 

desde S E I S pesetas. 

G , A i L . O N r s o 
ESPECIALIDAD EN CAMISAS 

SE 
A I A MEDIDA-

HACEN CON V I S T A S 
DESDE 5 P E S E T A S . 

HILO 

% 
* 
% 
)• 

.5» 

fe fe fe fe fe fe fe fe fe 

SE ARREGLAS CAMISAS 
Á LOS PRECIOS SIGUIENTES 

Poner cuellos, vistas hilo. 1 pta. 
Poner puños, ídem id 1 > 
Poner cuello, pecho y pu­

ños, vistas hilos 3'25 
REMITEN PEDIDOS Á FROVINCIAS 

18- -PLAZA DE SANTO DOMINGO-
(Junto A la ferretería) 

18 

GPFÉ DE Lí PflTW 
P L A Z A D E L A C E B A D A , 5, 

TODAS LAS NOCHES OONOIE iTO OONFIA^O 

Cuadro decante serie y flamencj 

B A I L E S NACIONALES 
Con var iac ión de trajes, 

por la sin rival pareja 

PRADA-MEDINA 
NOTA.—En este establecimiento, aunque sirven 

C a m a r e r a s tanto el café como los demás géneros 
son de i>* calidad. 

Encargado exclusivo de la venta en Madrid, Vicente Ramos, 

file:///GDALBNA

